
Critica de arte 1,89 

español NonelL parece decir: ,·Pinto y nada más,. Con eso Je 

basta. 

El mayor reproche que se le podría hacer es su aversión al 

1irisn--io interpretador y a la ternura que reflejan e] espíritu clei 
pintor. 

A veces hay confusión en los planos y ciertas desarmoníns 
... 

croma ticas. 

Pero todo ello se olvida ante la sincera rcali1clad de 1a visión. 

Salón de alumnos de Bellas Artes 

En la Sala de la Un¡versidad Centr~I se celebró la exposi­

ción colee ti va de l s alufftnos de la Escuela de Bellas Artes. 

El conjunto. aunque numeroso y variad . n sobrepasa un 

nivel de n--iediana jerarquía estética. Es indudable que no pode­

mos juzgar a estos jóvenes artistas con la minuciosidad y severa 

atención que requieren los ya formad s. El Salón de alumnos se 

des taca por el entusiasmo y por la fe de los exponen tes, no así 

por el grado de · 1nadu1ez alcanzada. 

Pocos nombres descuellan en el con;un to. 

La preceptiva docente, la t~cnica y las reglas del ohcio ~ 

se ad vierten con timidez en es tas obras. En algunos casos, como 

por ejemplo. en José Balmes. en lrma Bustaman te, en Alicia 

Carrasco. en Gracia Barr~ s. en Luis Diharce y Gustavo Poble­

te. aden1ás de un cierto virtuosismo de los elementos básicos. se 

hace patente la expresión de una personalidad qu~ se vuelca en 

el arte y que se refleja c n caracteres individualizados propios. 

Pero, en general. un Salón · de alumnos de Bella s Artes es , 

por dehnición. un Salón con obras reveladoras de inquietud y 

cierto desequilibrio forma tiv . Se ha dich qne la pin tura e s 

esencialn1en te un arte de madurez. Por eso en estos jóvenes ar­

tistas la in1precisión de un estilo no forn1ad en su totalidad y 

las dudas y las rectificaciones de la pedagogía pl á stica , se hacen 

den,nsiado evidentes. 
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. Atenea 

De todos modos. el conjunto tan disímil y distinto en sus 

• características indica que todas las filosofías de la estética tienen 

cabida en la· Escuela de Bellas Artes. Un grupo :m portan te sigue 

las tendencias avanzadas del expresionismo, mas. en general. el 

Salón está formado por jóvenes que buscan un camino adecuado 

a 'sus personales posibilidades dentro de las artes hg'ura ti vas. 

El arte lírico de Fernando Valenzuela 

Una en1.oción musical. etérea y lírica irisa los cartones de 

Fernando Valenzuela. En sus obras. el pincel. acaricia más que 

pinta y las manchas dejan sobre la aibura del papel la impre~ión 

de un temperamento que ha . hecho de la eclosión de un poema 

colorido y sensitivo. 

Fernando Valen.zuela no busca la consistencia plástica de Jo 

corpóreo. No construye: se limita a subrayar por medio de leves 

toques la realidad de las cosas. En su arte se insinúa. se can ta por 

n1edio de un lenguaje estético, atinado e impresionista, la en10-

ción que la naturaleza dejó en su espíritu. 

Por eso. su es tilo es un modo de sen tu-. un estado ~ 

an.1n1 ICO 

especial. una emoción. 

Un arte así concebido desdeña la técnica y propende ::i! ;n1-

palso sen~ible y entrañable. Fernand Valenzuela está en el otro 

extremo de lo táctil. Es decir, del estilo que busca el rigor es­

cultórico y la consistencia plástica. En su obra el cromatismo 

pone las mejores luces de unas armonías suavizadas por lo n1u­

sical y esfumado. Sin ser expresionista dramático. el Jirismo Je 

lleva a olvidar. a veces. que el ar te no vi vt;: ·sólo de sensaciones. 

Q~e el arte es. además. una serie de convenciones apoyadas fé­
rreamen te en la preceptiva. en la gramática pictórica. en los 

elementos artesanales. rigorosos sostenes de una obra perenne 

o que aspira a la perennidad. 

Fernando Valenzuela se inclina de preferencia hacia el cro-

1nattsmo frío. Sus gamas se apoyan en lo"s verdes acuo!los y en 




